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Jordi Balló

Isabel II,
guionista

Ha parecido extraño, por poco
habitual, que los servicios de
propagandade la coronabritá­
nica hayan propuesto como

imagennavideñade2019unafotografíasó­
loconel troncode la líneasucesoria, al reu­
nir enunasola imagena la reina Isabel, a su
hijoCarlosdeInglaterra,asunietoGuiller­
mo de Cambridge y su bisnieto Jorge de
Cambridge. Sabemos por experiencia que
cuando unamonarquía se siente amenaza­
da legustareunira losmonarcasenactivoy
a sus sucesores, como una manera de pro­
clamar que el sistema real está asentado.
Pero esta fotografía es especial, porque no
todas pueden imaginar su futuro en cuatro
generaciones encarnadas por personas de­
signadaspor los lazosdesangre.
¿Cuál es la explicación de esta fotografía

ahora?Yo la entiendo comounapropuesta
de guion para las próximas temporadas de
The Crown, la serie que narra, en cada edi­
ción, aproximadamenteundeceniodel rei­
nado de Elizabeth II. Esta fotografía sería
comouna contribución a losmiembros del
writer’s room de la serie, sobre cuáles son
los personajes realmente importantes en
losquedebencentrarseenelfuturo.Esmuy
probablequeunade lascosasquemásdebe
molestar a la familia real es queTheCrown
dé importancia a personajes que pueden
parecer secundarios y no se centren en
aquellos que están en la línea sucesoria.
Aunqueseaparacriticarlos.
La serie dePeterMorgan es fiel a uno de

los principios fundamentales de la reina
británicaydesuequipopropagandístico:se
trata básicamentedeuna seriepuritana, en
la que el sexo siempre es visto como algo
desagradable, como la amenaza principal
dedestruccióndelgrupoquelasustenta.El
sexoeselenemigoacombatir,deahíqueno
encontremos, en las tres temporadas hasta
ahora estrenadas, una sola relación sexual
queparecieraqueeracomplaciente.Lama­
yorpartedeltiempo,larelaciónsexualque­
da fuera de campo, suele ser la consecuen­
ciadeexcesosalcohólicosysiempreparece
conllevar un despertar desagradable, sea
entre matrimonios, entre prometidos o in­
cluso entre amantes. El sexo es sencilla­

menteelproblemaaresolver,ymásamedi­
daquelaserieavanzaenel tiempo,comose
puedeconstatar enel cambiodeClaireFoy
porOliviaColmanalahoradeencarnara la
reina:eltrabajoactoraldeColmanaumenta
el hieratismoyel puritanismodel persona­
je.Yaquíhayque recordarque laúnica crí­
tica pública de la serie que los servicios de
comunicación de la casa real británica se
han permitido hasta ahora, es que sugiere
enunepisodioquelareinapodíahabersen­
tido una cierta atracción, aunque eludida,
porunamigode la infancia.
Si todavía alguien conserva el sentido de

laironíaenelequipomonárquico,sepodría
imaginarquealgunodelosparticipantesen
esta fotografíanavideñahicieraunavisita a
los estudiosdonde se ruedaTheCrowny se
encontraranconPeterMorganysuequipo.
Sería comoun recordatorio del argumento
shakesperiano por excelencia: la historia
británica es la de la corona que rueda, y es­
tas son lascabezasque lashandeocupar.

Cuando unamonarquía se
siente amenazada le gusta
reunir a losmonarcas en
activo y a sus sucesores

Santiago Gamboa novela a ritmo de thriller el auge de las iglesias evangélicas
en América Latina y su creciente integración en estructuras delictivas

SoldadosdeDios

XAVI AYÉN
Barcelona

De una novela ambientada
en el mundo de las iglesias
evangélicas, uno podría tal
vezesperarbuenrollo,mú­
sica, espiritualidad, accio­

nes nobles... Pero, en Será larga la noche
(Alfaguara), lo último de Santiago Gam­
boa (Bogotá, 1965), hay tiroteos, cadáve­
res, persecuciones, dinero en maletines,
mafiosos... El colombiano firmaun trepi­
dantethrillerquesecuentaentrelomejor
desuobrayque–segúncuentaporteléfo­
nodesdelaMartinica,dondeparticipaen
unodeesos sufridos festivales literarios–
“nace de mi regreso a Colombia en el
2015, tras 30 años en Europa, con todo el
entusiasmodelprocesodepaz.Quisevol­
ver a la novela negra del principio de mi
carrera,Perder es cuestión demétodo,pa­
rareflejarlasociedaddesdeeseángulode
género.Cuandomefuidemipaís, a los 19
años, no se podía viajar por él por la inse­
guridad, así que lo hice ahora y conocí la
regióndelCauca, entreCali yel sur”.
La novela comienza, como los buenos

filmes de acción, con una escalofriante
escena violenta quepresencia involunta­
riamente un niño. “Es un combate terri­
ble que sorprende a todos porque se su­
ponía que todo eso ya terminó. Al princi­
pio teníamos narcotráfico antes que
nadie, luego guerrilla cuando ya ningún
otro país tenía. Siempre soñábamos con
tener problemas mejores y más moder­
nos,yahorasucedeconestas iglesias,que
entodoslospaísesdelaregión,deEE.UU.
a Chile, ganan poder político y económi­

co: en El Salvador el nuevo presidente es
un pastor que habla directamente con
Dios, dice que le envíamensajes para los
líderes mundiales; en Bolivia, la señora
que tomóelpoder entró enpalacio con la
Biblia en lamano diciendo que la Pacha­
mamaseibaparasiempre;Bolsonaro,esa
especie de monstruo nazi, fue ayudado
por los evangélicos, como Trump... En
Colombia, en el plebiscito del proceso de
paz,estas iglesiaschantajearonalEstado,
porqueelgobiernodeSantoshabíaconsi­
derado la posibilidad de cobrarles im­
puestos, y pidieron votar no. Exigen el

10%delosingresosdelosfieles,oesoono
vuelves, es un pago obligatorio, son igle­
siascondatáfono”.
“Parece un proyecto universal en los

países del antiguo tercer mundo –prosi­
gue–, estas iglesias suplantan alEstado, a
mímeparecebienquecadaunoejerzasu
espiritualidadyrececomoquiera,peroes
terrible que los pastores utilicen su in­
fluencia sobre la feligresía para entrar en
política. Como no están vigiladas fiscal­
mente, es el lavadero dedineromás fácil,
lavan dólares del narcotráfico, otras ven­
densusvotosa loscaciques locales.Están
poniendoen jaque lademocracia”.
La novela es rápida, muy dialogada y

coral, aunque sobresale la investigadora,
la periodista Julieta Lezama. “Nomepa­
rece creíble un detective policía en Co­
lombia,deesosquebuscanlaverdadyha­
cenqueresplandezcalajusticia.Laperio­
dista no lleva pistola, no representa a la
ley sinoa la sociedad, esunaprofesiónde
riesgo,hanasesinadoen20añosa250in­
formadores en Colombia. Es de ciudad,
alcohólica,sienteculpacuandoseveobli­
gadaadejara sushijosal exmaridoalque
detesta...SuasistenteJohanaesguerrille­
ra,representaelmundoruralytodosesos
excombatientesqueseintegranenlavida
colombiana: unos en agencias de viajes
por las montañas por donde antes lleva­
ban a los secuestrados, otros producien­

do cerveza...”. El fiscal, de origen indíge­
na,es“gentebuena,delatierra,deunaso­
lapieza,aparentementesimpleperomuy
ético.Eseltípicofuncionariogris,peroen
el fondo son los que hacen que los países
funcionen, no los grandeshéroes sino los
queactúanconbondadycorrección”.
Lasmatanzasy losasaltosnoproceden

de la imaginación del autor. “Hace unos
meses, en las carreterasdelCauca,dispa­
raron al convoy de una candidata a la al­
caldía y mataron a todos los de dentro,
aúnni se sabe quiénes fueron.Desde que
lleguéaCali,enmibarriohahabido4ase­
sinatosamenosde400metrosdemicasa,
cometidosporsicarios,enunapanadería,
enunbardecopasconterrazayenunres­
taurante. La lucha final de Occidente no
será entre EE.UU. y Rusia sino entre el
EstadoIslámicoyel cárteldeSinaloa”.c
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“Los pastores usan
su influencia para entrar
en política y lavan dólares
del narcotráfico”

Rinconesde laarmonía
Missespolifòniques/Cantdela
Sibil∙la
Lugaryfecha:SantsJust iPastor
(22/XII)/Catedral (24/XII)

JORGE DE PERSIA

UnanuevaedicióndelasMissespolifòni­
quesconsucoroBarcelonaArsNovayla
OrquestraBarrocaCatalana que se con­
jugaron para interpretar una acertada
selección de números de El Mesías, de
Handel. Nuevamente lo muchas veces
señalado, la conjunción de las diversas

coordenadas hacen que esta música, en
un ámbito litúrgico ceremonial muy
acertado,conalgodereflexión,y lamag­
nífica cantilación de los liturgistas,
muestre todasu fuerza.
Claro está, simusicalmente contamos

con un bajo que acierta en fundamentar
su parte solista en la base de su registro,
al igual que la soprano, y un coro muy
equilibrado y expresivo, conocedor de
los acentos ymatices, y ungrupo instru­
mentalmuyhomogéneo, todonossabea
gloria.
Ciertoes tambiénqueaquí, el concep­

totradicionaldeacústicanovale,puesel
“misteriodellugar”losuperadejandode

lado detalles “auditoriles” para centrar­
nosen las esencias.Enhorabuenapuesa
organizadores e intérpretes (incluidos
los celebrantes J.A. Piqué y A. Puig),
conjugados bajo la eficaz dirección de
MireiaBarrera, cadavez conmáscarác­
ter inclusoen laparte instrumental.
Otro de los rincones musicales de es­

tas navidades –poco antes de lamisa del
galloenlacatedral–quecelebrayasuse­
siónnúmero11,desdelarecuperaciónde
los archivos de esta antigua tradiciónde
la Nochebuena, es el Cant de la Sibil∙la.
Pequeña representación paralitúrgica
protagonizadaporelCorFrancescValls
–denotoria actividad– conel estreno en
estaocasióndeunapiezadelcompositor
Carles Prat y en el papel protagonista
por vez primera la cantante Mariona
Llobera, que sucede a Eulàlia Fantova,
ambasdemaravilla.c

CRÍT ICA DE MÚSICA CLÁSICA
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SantiagoGamboa, esteaño, enBogotá

Rezos y delitos
Fieles de Iglesia la Luz del
Mundo rezan, el pasado
junio, en Guadalajara
(México), por la libera­

ción de su líder, deteni­
do en EE.UU. por trata
de personas, pornogra­
fía infantil y abuso
sexual demenores


